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PROGRAMA

Música y literatura tuvieron una afortunada conjunción en la Belle Époque, tanto en obras orquestales como en el género de la 
canción. El repertorio que vamos a escuchar es una muestra de ello.

André Caplet fue un excelente director de orquesta a quien Debussy confió el estreno de algunas de sus obras. Su música vocal 
muestra influencia de Debussy y también de la música de cabaret, pues en su juventud había sido pianista y violinista en el famoso 
cabaret Folies Bergeres. Después de la Primera Guerra Mundial, donde fue herido dos veces, se dedicó a la composición. 

Una de las más talentosas compositoras de la Belle Époque, Lili Boulanger hizo parte de una familia de músicos. Su hermana, 
Nadia, fue una de las pedagogas más influyentes de su tiempo. Boulanger vivió hasta los veinticuatro años, una corta vida 
marcada por la enfermedad y el dolor. Sin embargo, fue la primera mujer en ganar el prestigioso Premio de Roma y logró crear 
una obra importante de profunda expresión y estilo original, como se percibe en sus canciones.

A los treinta y siete años Henri Duparc abandonó la composición debido a una rara condición nerviosa. Compuso solo diecisiete 
canciones en las que logra una magnífica conjunción entre melodía y texto. Son sus creaciones más relevantes y un valioso 
aporte al género de la mélodie en La Belle Époque.

Alumno de Fauré y profesor de Poulenc, Chales Koechlin fue un importante compositor y musicólogo. Junto a Ravel y Schmitt 
fundó la Sociedad Musical Independiente en 1909. Muy conocidos son sus poemas sinfónicos basados en El libro de la selva de 
Rudyard Kipling. Sus canciones de salón, son una importante contribución al repertorio.
Figura central de la ópera francesa del Fin-de-siècle, Jules Massenet fue uno de los compositores más populares de la época. 
Su Elegía fue originalmente una pieza de estudio para piano. Años más tarde la incorporó a la música de teatro para Las Erinias y 
después se convirtió en una exitosa canción de salón.

Alumno de Massenet y de Franck, Ernest Chausson dedicó a Duparc su célebre Poema del amor y el mar, Op. 19. La obra utiliza 
seis poemas de Maurice Bouchor, prolífico escritor y amigo suyo. El tiempo de las lilas es una triste despedida del amor que cierra 
la obra.

Erik Satie cuenta con un interesante repertorio vocal. Algunas de sus mélodies las compuso para los café-concerts o vaudevilles 
donde trabajaba como pianista para ganarse la vida. Para la famosa Paulette Darty, la reina de los valses lentos, escribió el vals Je 
te veux que fue un gran éxito comercial.

Francis Poulenc hizo parte del Grupo de los seis que seguía los preceptos estéticos de Satie y del poeta y cineasta Jean Cocteau. 
El vals Les chemins de l’amour hace parte de la música incidental para Leocadia drama de 1940 con texto de Jean Anouilh.

Kurt Weill pasó de la música académica a la lírica de carácter popular. Con Bertold Brecht creó un teatro de conciencia social y 
más adelante exploró la comedia musical y el musical de Broadway. Je ne t’aime pas es una canción de cabaret que compuso para 
Lys Gauty y Youkali es el arreglo vocal de una pieza orquestal de la comedia musical María Galante estrenada en París en 1934.

POR CAROLINA CONTI
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POR YALILÉ CARDONA ALONSO · CODIRECTORA FESTIVAL

André Caplet
Ecoute, mon cœur de Corbeille de fruits (Escucha, 
mi corazón de cesta de frutas)
para soprano y flauta

Lili Boulanger
De Clairières dans le ciel 
(Hechizos soleados en el cielo):
Vous m’avez regardé avec toute votre âme
(Tú me miraste con toda tu alma)
Nous nous aimerons tant que nous tairons
(Nos amaremos tanto, que callaremos)
Les Lilas qui avaient fleuri ( Las lilas que florecie-
ron)

André Caplet
Viens! Une flûte invisible soupire
(¡Ven! Una flauta invisible suspira)
para soprano, flauta y piano
Trois Fables de Jean de la Fontaine (Tres fábulas 
de Jean de la Fontaine) para soprano y piano
I. Le Corbeau et le Renard (El cuervo y el zorro)
II. La Cigale et la Fourmi
(La cigarra y la hormiga)
III. Le Loup et l’Agneau (El lobo y el cordero)

Intermedio

Henri Duparc
Extase (Éxtasis), L’Invitation au voyage (La invita-
ción a un viaje) y Chanson triste (Canción triste) 
para soprano y piano

Charles Koechlin
Le Thé de Six Rondels, Op. 1 (El té de Seis Ron-
dels, Op. 1) para soprano y piano
Si tu le veux de Cinq Mélodies, Op. 5 (Si tú la ves 
de Cinco melodías) para soprano y piano

Jules Massenet
Élégie · Mélodie, Op. 10, n.º 5 (Elegía) para
soprano, piano y flauta

Ernest Chausson
Les Temps des Lilas de Poème de l’amour et de la 
mer, Op. 19 (Los tiempos de las lilas de Poema del 
amor y del mar) para soprano y piano

Erik Satie
Je te veux (Te deseo) para soprano y piano

Francis Poulenc
Les Chemins de l’amour (Los caminos del amor) 
para soprano y piano

Kurt Weill
Je ne t’aime pas (No te amo) para soprano y 
piano y Youkali para voz, piano y flauta

DURACIÓN: 1 HORA Y 12 MINUTOS 
CON UNA PAUSA EN SALA

Para conocer la programación completa
del Festival haga clic aquí

TEATRO COLSUBSIDIO

JUEVES 6 DE ABRIL, 11:00 A.M.
PULEP · NBN141

SOPRANO · COLOMBIA / FLAUTA · COLOMBIA / PIANO · ALEMANIA

RECITAL PARA VOZ, FLAUTA Y PIANO

Betty Garcés / Gaspar Hoyos / Daniel Heide
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En 2023 honraremos la oportunidad de reunirnos nuevamente en torno al arte con la sexta edición del Festival In-
ternacional de Música Clásica de Bogotá: Bogotá es Francia, la Belle Époque. Este tema excepcional nos transpor-
tará a un universo de resplandor histórico y artístico, la época dorada de la creación, gracias a las transformaciones 
culturales y económicas que tuvo la sociedad a finales del siglo XIX y comienzos del XX.

Abordar la literatura musical del cambio de siglo, o la Belle Époque en Francia, es abrir la ventana a un universo es-
pléndido. Esta “bella época” estaba siendo alumbrada por el creciente capitalismo, la ciencia y el progreso.

El paso del romanticismo al impresionismo le permitió al arte florecer a su máxima expresión. Las creaciones de es-
tas más de cuatro décadas, entre 1871 y el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914, llegarán a los escenarios 
capitalinos con la belleza sin igual y la sofisticación de un repertorio rico en sonoridad, color y temáticas.

El Teatro Mayor Julio Mario Santo Domingo ha escogido obras de Claude Debussy, Maurice Ravel, Lili Boulanger, 
Camlle Saint-Saëns, Gabriel Fauré y Cécile Chaminade, por nombrar algunos, para honrar su legado. Estos compo-
sitores nos ofrecen una amplia paleta de géneros musicales, desde la magnífica mélodie française hasta la chanson 
de cabaret, el oratorio, la música para piano, los cuartetos de cuerda, el ballet y la música de cámara en general. 

Además, en esta edición del Festival Internacional de Música Clásica de Bogotá, las familias tendrán la oportunidad 
de disfrutar de magníficas obras como el Carnaval de los animales de Camille Saint- Saëns, escenificado y recono-
cidas obras para piano acompañadas por ilustraciones.

Una premisa de nuestro Festival es resaltar el papel de la mujer en la creación artística a lo largo de los siglos. Por 
tal motivo, programamos dos conciertos dedicados únicamente a obras de compositoras y destacaremos el rol de 
las grandes intérpretes con figuras como Ute Lemper, Karina Gauvin, Leticia Moreno, Betty Garcés, Blanca Uribe 
y Gabriella Teychenné, entre otras.

Sería imposible contemplar a la Belle Époque y citar solo la música. Este período fue una mélange de artes y por eso 
disfrutaremos también de la literatura, la danza y del marco histórico en varios programas: Salones de Proust recrea 
los espacios de encuentro de la élite intelectual francesa de la época, y La música y la narrativa de la Belle Époque 
francesa destaca el aporte a las letras de Víctor Hugo y Marcel Proust. Los conversatorios a cargo de historiadores, 
escritores e investigadores serán el complemento perfecto para situarnos en aquel exquisito momento histórico y 
artístico.

No se puede abarcar este gran período y omitir a los precursores de tan rica literatura, ni las obras posteriores a 
la época en mención de muchos de los compositores pertenecientes al movimiento. Por ello en los repertorios se 
incluirán piezas de maestros como Georges Bizet y obras tardías de Francis Poulenc, entre otros. Todas estas son 
razones suficientes para invitar a nuestro querido público a descubrir la riqueza de cada programa y el talento de 
cada artista. ¡Que esta nueva edición del Festival Internacional de Música Clásica de Bogotá les deje momentos 
inolvidables!

CLAUDIA NAYIBE LÓPEZ HERNÁNDEZ · ALCALDESA DE BOGOTÁ

Bienvenidos al Teatro Mayor Julio Mario Santo Domingo donde el mundo se hace inmenso y se llena de posibili-
dades para elegir. Este espacio se hace posible gracias al esfuerzo conjunto entre el ámbito público y privado; es de 
Bogotá, es de la ciudad y construye ciudadanía. Gracias por aceptar nuestra invitación a conocer otros mundos y, a 
través de ellos, a reconocernos a nosotros mismos. Gracias por abrir el corazón a la libertad y a la imaginación.

https://festivalmusicaclasicadebogota.org


BIOGRAFÍAS

La extraordinaria Soprano Betty Garcés Bedoya ra-
dicada en Europa es considerada en la actualidad una 
de las grandes Sopranos Colombianas. La artista na-
cida en Buenaventura, a orillas del Pacífico Colom-
biano, es la primera Afro - colombiana desarrollando 
una creciente carrera como cantante lírica especiali-
zada en Lied, Concierto, Música de Cámara y Ópera 
a nivel internacional. Betty participa en producciones 
de ópera, conciertos y recitales en escenarios como 
el Parco della Música de Roma, el Teatro Real de 
Madrid, el Gulbenkian Hall de Lisboa, el Prince Ma-
hidol Hall de Bangkok, el Teatro Mayor Julio Mario 
Santo Domingo, la Sala Luis Ángel Arango y el Tea-
tro Colón de Bogotá, el Melba Hall de Melbourne, 
las emblemáticas Iglesias de San Eustaquio en París, 
y San Patricio en Nueva York entre otras.

Empezó a tocar el piano a los cinco años y a los seis 
se unió a la clase de alumnos aventajados de Sigrid 
Lehmstedt en la Escuela Belvedere de Música en su 
ciudad natal, Weimar. Cinco años más tarde inte-
rrumpió sus estudios, pero volvió al ámbito pianís-
tico a la edad de diecisiete años. Estudió Piano en 
la Universidad de Weimar, pero lo que realmente lo 
impulsó e inspiró fue lo que aprendió de su propio 
descubrimiento y amor por la música.

Un elemento clave en su carrera como acompañante 
es la creación de la serie de conciertos The Lyrical 
Salón: Lieder Recitals at Schloss Ettersburg. Bajo 
su dirección artística, el lied se canta una vez al mes 
desde mayo de 2011. De esta forma, ha surgido un 
público leal y en crecimiento.

Trois chansons de Bilitis
Pierre Louÿs 1870-1925

La Flûte de Pan

Pour le jour des Hyacinthies,
il m’a donné une syrinx faite
de roseaux bien taillés,
unis avec la blanche cire
qui est douce à mes lèvres comme le miel.

Il m’apprend à jouer, assise sur ses genoux;
mais je suis un peu tremblante.
il en joue après moi,
si doucement que je l’entends à peine.

Nous n’avons rien à nous dire,
tant nous sommes près l’un de l’autre;
mais nos chansons veulent se répondre,
et tour à tour nos bouches
s’unissent sur la flûte.
Il est tard,
voici le chant des grenouilles vertes
qui commence avec la nuit.
Ma mère ne croira jamais
que je suis restée si longtemps
à chercher ma ceinture perdue.

La chevelure

Il m’a dit: “ Cette nuit, j’ai rêvé.
J’avais ta chevelure autour de mon cou.
J’avais tes cheveux comme un collier noir
autour de ma nuque et sur ma poitrine.”

“Je les caressais, et c’étaient les miens ;
et nous étions liés pour toujours ainsi,
par la même chevelure,
la bouche sur la bouche,
ainsi que deux lauriers n’ont souvent qu’une racine.”

“ Et peu à peu, il m’a semblé,
tant nos membres étaient confondus,
que je devenais toi-même,
ou que tu entrais en moi comme mon songe.”

Quand il eut achevé,
il mit doucement ses mains sur mes épaules,
et il me regarda d’un regard si tendre,
que je baissai les yeux avec un frisson.

Le tombeau des Naïades

Le long du bois couvert de givre, je marchais;
Mes cheveux devant ma bouche
Se fleurissaient de petits glaçons,
Et mes sandales étaient lourdes
De neige fangeuse et tassée.
Il me dit: «Que cherches-tu?»
“Je suis la trace du satyre.
Ses petits pas fourchus alternent
Comme des trous dans un manteau blanc.”
Il me dit: “Les satyres sont morts.” 

“Les satyres et les nymphes aussi.
Depuis trente ans, il n’a pas fait un hiver aussi terrible. 
La trace que tu vois est celle d’un bouc.
Mais restons ici, où est leur tombeau.”

Et avec le fer de sa houe il cassa la glace
De la source ou jadis riaient les naïades.
Il prenait de grands morceaux froids,
Et les soulevant vers le ciel pâle,
Il regardait au travers.

Écoute, mon coeur
Rabindranath Tagore

Écoute, mon cœur;
dans cette flûte chante la musique 
du parfum des fleurs sauvages, 
des feuilles étincelantes 
et de l’eau qui brille; 
La musique d’ombres 
sonores, d’un bruit d’ailes et d’abeilles. 

La flûte a ravi son sourire 
des lèvres de mon ami
et le répand sur ma vie.

Viens! - une flûte invisible
Victor Hugo

Viens! - une flûte invisible
Soupire dans les vergers. -
La chanson la plus paisible
Est la chanson des bergers.

Le vent ride, sous l’yeuse,
Le sombre miroir des eaux. -
La chanson la plus joyeuse
Est la chanson des oiseaux.

Que nul soin ne te tourmente.
Aimons-nous! aimons toujours! -
La chanson la plus charmante
Est la chanson des amours.

Trois Fables de La Fontaine
Texto de Jean de la Fontaine

Le corbeau et le renard

Maître Corbeau, sur un arbre perché,
Tenait en son bec un fromage.
Maître Renard, par l’odeur alléché,
Lui tint à peu près ce langage:

Hé! Bonjour, Monsieur du Corbeau.
Que vous êtes joli! Que vous me semblez beau!

Sans mentir, si votre ramage
Se rapporte à votre plumage,
Vous êtes le phénix des hôtes de ces bois.
A ces mots le corbeau ne se sent pas de joie;
Et, pour montrer sa belle voix,
Il ouvre un large bec, laisse tomber sa proie.
Le renard s’en saisit, et dit: Mon bon monsieur,
Apprenez que tout flatteur
Vit aux dépens de celui qui l’écoute:
Cette leçon vaut bien un fromage, sans doute.
Le corbeau, honteux et confus,
Jura, mais un peu tard, qu’on ne l’y prendrait plus.

La Cigale et la Fourmi

La cigale, ayant chanté
Tout l’été,
Se trouva fort dépourvue
Quand la bise fut venue.
Pas un seul petit morceau
De mouche ou de vermisseau.
Elle alla crier famine
Chez la fourmi sa voisine,
La priant de lui prêter
Quelque grain pour subsister
Jusqu’à la saison nouvelle.
“Je vous paierai, lui dit-elle,
Avant l’août, foi d’animal,
Intérêt et principal.”
La fourmi n’est pas prêteuse;
C’est là son moindre défaut.
“Que faisiez-vous au temps chaud?
Dit-elle à cette emprunteuse.”
“Nuit et jour à tout venant
Je chantais, ne vous déplaise.”
“Vous chantiez? j’en suis fort ais
Eh bien ! dansez maintenant.”

Le loup et l’agneau

La raison du plus fort est toujours la meilleure:
Nous l’allons montrer tout à l’heure.
Un agneau se désaltérait
Dans le courant d’une onde pure.
Un loup survint à jeun, qui cherchait aventure,
Et que la faim en ces lieux attirait.
Qui te rend si hardi de troubler mon breuvage?
Dit cet animal plein de rage :
Tu seras châtié de ta témérité.
Sire, répond l’agneau, que Votre Majesté
Ne se mette pas en colère ;
Mais plutôt qu’elle considère
Que je me vas désaltérant
Dans le courant,
Plus de vingt pas au-dessous d’elle ;
Et que, par conséquent, en aucune façon
Je ne puis troubler sa boisson.
Tu la troubles ! reprit cette bête cruelle ;
Et je sais que de moi tu médis l’an passé.
Comment l’aurais-je fait, si je n’étais pas né ?
Reprit l’agneau : je tette encore ma mère. --
Si ce n’est toi, c’est donc ton frère. --
Je n’en ai point. -- C’est donc quelqu’un des tiens ;
Car vous ne m’épargnez guère,
Vous, vos bergers et vos chiens.
On me l’a dit : il faut que je me venge.
Là-dessus, au fond des forêts
Le loup l’emporte, et puis le mange,
Sans autre forme de procès.

Extase
J. Lahor

Sur un lys pále mon coeur dort 
D’un sommeil doux córame la mort... 
Mort exquise, mort parfumée 
Du souffle de la bien-aimée... 
Sur ton sein pále mon coeur dort 
D’un sommeil doux comme la mort... 

L’invitation au voyage 
Charles Baudelaire

Mom enfant, ma soeur, 
Songe à la douceur 
D’aller là-bas vivre etisemble, 
Aimera loisir, 
Aimer et mourir 
Au pays qui te resssemble! 
Les soleils mouillés 
De ces ciels brouillés 
Pour mon esprit ont les charmes 
Si mystérieux 
De tes traîtres yeux, 
Brillant à travers leurs larmes. 
Là, tout n ‘est qu ‘ordre et beauté, 
Luxe, calme et volupté. 

Vois sur ces canaux 
Dormir ces vaisseaux 
Dont l’humeur est vagabonde; 
C’est pour assouvir 
Ton moindre désir 
Qu’ils viennent du bout du monde. 
Les soleils couchants 
Revêtent les champs, 
Les canaux, la ville entière, 
D’hyacinthe et d’or; 
Le monde s’endort 
Dans une chaude lumière! 
Là, tout n ‘est qu ‘ordre et beauté, 
Luxe, calme et volupté! 

Chanson triste
Jean Lahor

Dans ton coeur dort un clair de lune, 
Un doux clair de lune d’été, 
Et pour fuir la vie importune 
Je me noierai dans ta clarté. 
J’oublierai les douleurs passées, 
Mon amour, quand tu berceras 
Mon triste coeur et mes pensées 
Dans le calme aimant de tes bras! 
Tu prendas ma tête malade 
Oh! quelquefois sur tes genoux, 
El lui diras une ballade 
Qui semblera parler de nous, 
Et dans tes yeux pleins de tristesses, 
Dans tes yeux alors je boirai 
Tant de baisers et de tendresses 
Que, peut-être, je guérirai... 

Le thé 
Theodor de Banville

Miss Ellen, versez-moi le Thé
Dans la belle tasse chinoise,
Où des poissons d’or cherchent noise
Au monstre rose épouvanté.

J’aime la folle cruauté
Des chimères qu’on apprivoise:

Miss Ellen, versez-moi le Thé
Dans la belle tasse chinoise.

Là sous un ciel rouge irrité,
Une dame fière et sournoise
Montre en ses longs yeux de turquoise
L’extase et la naïveté:
Miss Ellen, versez-moi le Thé.

Si tu le veux
Maurice de Marsan

Si tu le veux, ô mon amour,
Ce soir dès que la fin du jour
Sera venue,
Quand les étoiles surgiront,
Et mettront des clous d’or au fond
Bleu de la nue,
Nous partirons seuls tous les deux
Dans la nuit brune en amoureux,
Sans qu’on nous voie,
Et tendrement je te dirai
Un chant d’amour où je mettrai
Toute ma joie.
Mais quand tu rentreras chez toi,
Si l’on te demande pourquoi,
Mignonne fée,
Tes cheveux sont plus fous qu’avant,
Tu répondras que seul le vent
T’a décoiffée,
Si tu le veux, ô mon amour.

Elegía
Louis Gallet

Ô, doux printemps d’autrefois, vertes saisons,
Vous avez fui pour toujours!
Je ne vois plus le ciel bleu;
Je n’entends plus les chants joyeux des oiseaux!
 
En emportant mon bonheur, mon bonheur...
Ô bien-aimé, tu t’en es allé!
Et c’est en vain que revient le printemps!
 
Oui, sans retour,
Avec toi, le gai soleil,
Les jours riants sont partis!
Comme en mon coeur tout est sombre et glacé!
Tout est flétri pour toujours!

Le temps des lilas
Maurice Bouchor

Le temps des lilas et le temps des roses
ne reviendra plus à ce printemps-ci;
le temps des lilas et le temps des roses
est passés, le temps des œillets aussi.

Le vent a changé, les cieux sont moroses,
et nous n’irons plus courir, et cueillir
les lilas en fleur et les belles roses;
le printemps est triste et ne peut fleurir

Oh! joyeux et doux printemps de l’année,
qui vins, l’an passé, nous ensoleiller,
notre fleur d’amour est si bien fanée,
las! que ton baiser ne peut l’éveiller!

Et toi, que fais-tu? Pas de fleurs écloses,
point de gai soleil ni d’ombrages frais;
le temps des lilas et le temps des roses
avec notre amour est mort à jamais.

Je te veux
Henri Pacory

J’ai compris ta détresse, 
Cher amoureux, 
Et je cède à tes voeux, 
Fais de moi ta maîtresse. 
Loin de nous le sagesse, 
Plus de tristesse, 
J’aspire à l’instant précieux 
Où nous serons heureux; 
Je te veux. 
Je n ‘aipas de regrets 
Et je n ‘ai qu ‘une envie: 
Près de toi, là, tourpiès, 
Vivre toute ma vie, 
Que mon coeur soit le tien 
Et la lèvre la mienne, 
Que ton corps soit le mien, 
Et que toute ma chair soit tienne. 
J’ai compris ta détresse... 
Qui, je vois dans tes jeux, 
la divine promesse 
Que ton coeur amoureux 
Vient chercher ma caresse. 
Enlacés pour toujours, 
Brûlés clés mêmes flammes, 
Dans des rêves d’amours 
Nous échagerons nos deux âmes. 
J’ai compris ta détresse

Les chemins de l’amour
Jean Anhouil

Les chemins qui vont à la mer
Ont gardé de notre passage
Des fleurs, des feuilles et l’écho sous leurs arbres
De nos deux rires clairs.
 
Hélas, des jours de bonheur,
Radieuses joies envolées,
Je vais sans retrouver traces dans mon coeur.
 
Chemins de mon amour,
Je vous cherche toujours.
Chemins perdus vous n’êtes plus
Et vos échos sont sourds.
Chemins du désespoir,
Chemins du souvenir,
Chemins du premier jour,
Divins chemins d’amour.
 
Si je dois l’oublier un jour,
La vie effaçant toute chose,
Je veux dans mon coeur qu’un souvenir
Repose plus fort que l’autre amour.
 
Le souvenir du chemin,
Où tremblante et toute éperdue,
Un jour j’ai senti sur moi brûler tes mains
 
Chemins de mon amour,
Je vous cherche toujours.
Chemins perdus,
Vous n’êtes plus
Et vos échos sont sourds.
Chemins du désespoir,
Chemins du souvenir
Chemins du premier jour,
Divins chemins d’amour.

Je ne t’aime pas 
M . Magre

Retire Ta main, je ne t’aime pas, 
car tu l’a voulu, tu n’es qu’une amie 
Por d’outres sont faits le creux de tes bras 
Et ton cher baiser, ta tete endormie. 
Ne me parle pas lorsque c’est le soir, 
Trop intimement, á voix basse mêm’. 
Ne me donn e pas surtout ton mouchori: 
II referme trop le parfum que j’aim’. 
Dismoi tes amours, je ne t’aime pas, 
Quelle heure te fut la plus enivrant’ 
Je ne t’aime pas... 
Et s’il t’aimait bien, o u s’il fut ingrat... 
En  me le disant, ne sois pas charmant’. 
Je ne t’aime pas... 
Je n’ai pas pleuré, je ne pas souffert, 
C  n’etait qu’un réve et qu’une folie. 
II m e suffira que tes yeux soient clairs, 
Sans regret du soir, ni melancolie. 
II me suffira de voir ton bonheur, 
II me suffir a de voir ton sourir’. 
Contemoi comment il a pris ton coeur, 
Et même dismoi ce qu’on ne peut dir’... 
Non, taisto i plutót..  Je suis á genoux... 
Le feu s’est éteint, la porte est fermée... 
Je ne t’aime pas. 
Ne demande rien, je pleure.. . C’est tout... 
Je ne t’aime pas, je ne t’aime pas, 
Ó m a bien aimée!... 
Retire ta main... Je ne t’aime pas 

Youkali
R. Fernay

C’est presque au bout du monde
Ma barque vagabonde
Errant au gré de l’onde
M’y conduisit un jour
L’île est toute petite
Mais la fée qui l’habite
Gentiment nous invite
À en faire le tour

Youkali, c’est le pays de nos désirs
Youkali, c’est le bonheur, c’est le plaisir
Youkali, c’est la terre où l’on quitte tous les soucis
C’est, dans notre nuit, comme une éclaircie
L’étoile qu’on suit, c’est Youkali

Youkali, c’est le respect de tous les vœux échangés
Youkali, c’est le pays des beaux amours partagés
C’est l’espérance qui est au cœur de tous les humains
La délivrance que nous attendons tous pour demain

Youkali, c’est le pays de nos désirs
Youkali, c’est le bonheur, c’est le plaisir
Mais c’est un rêve, une folie
Il n’y a pas de Youkali
Mais c’est un rêve, une folie
Il n’y a pas de Youkali

Et la vie nous entraîne
La sente quotidienne
Mais la pauvre âme humaine
Cherchant partout l’oubli
A, pour quitter la terre
Su trouver le mystère
Où nos rêves se terrent
En quelque Youkali

Youkali, c’est le pays de nos désirs
Youkali, c’est le bonheur, c’est le plaisir
Youkali, c’est la terre où l’on quitte tous les soucis
C’est, dans notre nuit, comme une éclaircie
L’étoile qu’on suit, c’est Youkali

Tres canciones de Bilitis

La flauta de Pan

Por el día de las Jacintinas 
me ha dado una siringa hecha 
de cañas bien cortadas, 
unidas con blanca cera 
que en mis labios es dulce como la miel. 

Me enseña a tocar sentada sobre sus rodillas; 
pero yo estoy un poco temblorosa. 
Él la toca después de mí 
tan dulcemente que apenas lo oigo. 

Tan cerca estamos el uno del otro 
que no tenemos nada que decirnos, 
pero nuestras canciones quieren responderse 
y una tras otra nuestras bocas 
se unen en la flauta. 
Es tarde; 
ya está aquí el canto de las ranas verdes 
que preludian la noche. 
Mi madre nunca creerá 
que me he quedado tanto tiempo 
buscando mi cinturón perdido. 

La cabellera

Me dijo: “Esta noche he tenido un sueño. 
Tenía tu cabellera alrededor de mi cuello. 
Tenía tus cabellos como un negro collar 
alrededor de mi nuca y sobre mi pecho”. 

“Los acariciaba y eran míos; 
y de este modo estábamos ligados para siempre 
por la misma cabellera 
boca sobre boca, 
así como dos laureles a menudo sólo tienen una raíz”.

“Y, poco a poco, me pareció 
que nuestros miembros se confundían 
tanto que yo me convertía en ti 
o que tú entrabas en mí como mi sueño”. 

Una vez que hubo acabado, 
posó suavemente sus manos sobre mis hombros 
y me miró con una mirada tan tierna 
que bajé los ojos con un escalofrío.

La tumba de las náyades

A través del bosque cubierto de escarcha iba caminando;
en mis cabellos, por delante de la boca, 
afloraban pequeños témpanos 
y mis sandalias pesaban 
por la fangosa nieve acumulada. 
Él me dijo: “¡Qué buscas!”. 
“Sigo el rastro del sátiro. 
Sus pequeñas huellas en horquilla alternan 
como agujeros en un manto blanco”. 
Me dijo: “Los sátiros han muerto”. 

“Los sátiros y también las ninfas. 
Desde hace treinta años no ha habido un invierno tan terrible.
El rastro que sigues es el de un macho cabrío. 
Pero quedémonos aquí, donde está su tumba”. 

Y con el hierro de su azada rompió el hielo 
de la fuente en la que antaño reían las náyades. 
Él cogía grandes trozos fríos 
y, levantándolos hacia el cielo pálido, 
miraba a su través.

Traducción de Carmen Torreblanca y José Armenta

Escucha mi corazón

Escucha mi corazón;
en esta flauta canta la música 
de la fragancia de las flores silvestres, 
de las hojas centelleantes 
y del agua resplandeciente;
la música de las sombras sonoras, 
del sonido de alas y abejas.

La flauta robó su sonrisa 
de los labios de mi amigo 
y la esparció sobre mi vida.

¡Ven! - una flauta invisible

¡Ven! - una flauta invisible
Suspira en los huertos. -
La canción más apacible
Es el canto de los pastores.

El viento ondula, bajo el roble,
el espejo oscuro de las aguas. -
La canción más feliz
es la canción de los pájaros.

No dejes que ningún cuidado te moleste.
¡Amémonos! ¡Amemos siempre! -
La canción más encantadora.
es la canción de los amores.

Tres fábulas de La Fontaine

El cuervo y el zorro

Maese cuervo, sobre un árbol encaramado,
tenía en el pico un trozo de queso.
Maese zorro, seducido por el olor,
hablóle más o menos de esta guisa:

¡Eh! Buenos días, señor cuervo.
¡Qué bonito sois! ¡Qué hermoso me parecéis!

Sin mentir, si vuestro canto
a vuestro plumaje se parece,
sois el fénix de este bosque.
Con estas palabras, el cuervo no cabía en sí de gozo;
y, para mostrar su bella voz,
abrió el largo pico y dejó caer su presa.
El zorro, apoderándose de ella, dijo: mi buen señor,
aprended que todo adulador
vive a expensas de quien le escucha:
esta lección bien vale un queso, sin duda.
El cuervo, abochornado y confundido,
Juró, un poco tarde, que ya no le pillarían más.

La cigarra y la hormiga

Cantó la cigarra 
durante todo el verano, 
y se encontró sin nada, 
al llegar el invierno 
ni una mosca…
ni un gusano…
Fue entonces a llorar su hambre 
a la hormiga vecina, 
pidiéndole que le prestara 
de su grano 
hasta la llegada de la próxima estación.
“Te pagaré la deuda”, le dijo. 
“Antes de la cosecha, te doy mi palabra,
con sus intereses”.
Mas la hormiga que no era nada generosa, 
este es su gran defecto,
“¿Qué hacías tú cuando el tiempo era cálido y bello?”,
le preguntó a la cigarra:
“Cantaba noche y día libremente”, respondió la despreo-
cupada cigarra.
“¡Con que cantabas¡, me alegra, 
¡pues entonces danzad ahora!”.

El lobo y el cordero 

Es la mejor razón la del más fuerte,
Y vamos a probarlo de esta suerte:
Un cordero bebía
en la corriente de una linfa pura.
A tiempo que venía a esos sitios en busca de aventura.
Un lobo que del hambre padecía.
“¿Por qué enturbias osado mi brebaje?”,
dijo el Lobo temblando de coraje.
“A castigarte voy, por vida mía”.
El cordero: “señor”, respondió al punto,
“su majestad sus ímpetus modere”;
pido que en este delicado asunto.
Atenta considere que bebo muy abajo en la corriente,
y que, por consiguiente, de ninguna manera.
“Que mi sed sacie su bebida altera”.
“¡Sí, tú la alteras!”, replicó airado
el feroz animal. Sí, qué atrevido. “En el año pasado
Hablaste mal de mí”.  “Si yo no había nacido en ese año 
todavía”.
“¿Cómo tan grave culpa he cometido?”
“Entonces fue tu hermano”.  
“Si no tengo”
“Otro fue de los tuyos en tal caso”. 
“Yo sé que a cada paso decís de mí muchísimos horrores.
Vosotros, vuestros perros y pastores, y por ello me vengo”.
Agarrando al cordero al decir eso,
le conduce del bosque a la espesura,
y a devorarle hambriento se apresura,
sin ninguna otra forma de proceso.

Éxtasis

Sobre un pálido lis duerme mi corazón. 
Un sueño dulce como la muerte... 
Muerte exquisita, muerte perfumada 
por el soplo de la amada... 
En tu pálido seno duerme mi corazón. 
Un sueño dulce como la muerte... 

La invitación al viaje 

Hija mía, hermana mía, 
sueña en el dulzor 
de ir allí a vivir juntos, 
amar con placer, 
amar y morir, 
al país que se te parece. 
Los sueños mojados 
por la bruma del cielo, 
para mi espíritu tienen el encanto 
tan misterioso 
de tus ojos traidores 
que brillan tras las lágrimas. 
¡Allí todo es orden y bondad, 
lujo, calma y voluptuosidad! 

Mira en los canales 
dormir los bajeles 
de alma vagabunda; 
para colmar 
tu menor deseo 
vienen del fin del mundo. 
El sol que se pone 
reviste los campos, 
los canales, toda la ciudad 
de jacinto y de oro; 
¡el mundo se duerme 
en cálida luz! 
¡Allí todo es orden y bondad, 
lujo, calma y voluptuosidad! 

Canción triste 

En tu corazón duerme un claro de Luna, 
un dulce claro de luna de verano. 
Y para huir de la vida importuna, 
me ahogaré en tu claridad. 
Olvidaré los dolores pasados, 
mi amor, cuando arrulles 
mi triste corazón y mis pensamientos 
en la calma amante de tus brazos. 
Tomarás mi cabeza enferma 
¡oh! alguna vez sobre tus rodillas 
y le dirás una balada, 
que parecerá hablar de nosotros. 
Y en tus ojos llenos de tristeza 
en tus ojos, entonces beberé 
tantos besos y ternuras 
que, quizás, curaré...

El té

Señorita Ellen, sírvame el té
en la hermosa copa china,
donde los peces dorados buscan ruido
al monstruo rosa aterrorizado.

Amo la crueldad loca
quimeras que domesticamos:

Señorita Ellen, sírvame el té
en la hermosa copa china.

Allí, bajo un cielo rojo enojado,
una dama orgullosa y astuta
muestra en sus largos ojos turquesa
éxtasis e ingenuidad:
Señorita Ellen, sírvame el té.

Si tú lo quieres

Si lo quieres, ay, mi amor,
esta noche tan pronto como termine el día
habrá venido,
cuando salen las estrellas,
y poner clavos de oro en el fondo
azul del desnudo,
los dos iremos solos
en la noche oscura enamorada,
sin ser visto,
y con ternura te diré
una canción de amor donde pondré
toda mi alegría.
Pero cuando llegas a casa,
si te preguntan por qué,
linda hada,
tu pelo está más loco que antes,
contestarás que solo el viento
te arruiné,
si lo quieres, oh, mi amor.

Elegía 

¡Oh, dulce primavera de antaño, Verde estación, 
¡Huiste para siempre! 
¡Ya no veo el cielo azul! 
¡Ya no oigo los cantos alegres de los pájaros! 

¡Llevándote mi felicidad, 
Oh, amado, ¡tú te fuiste! 
¡Y en vano vuelve la primavera! 

¡Sí, para siempre, 
contigo el alegre sol, 
¡Los días risueños se marcharon! 
¡Todo en mi corazón está sombrío y marchito! 
¡Todo está marchito! para siempre...

El tiempo de las lilas 

El tiempo de las lilas y el tiempo de las rosas 
no volverá esta primavera; 
el tiempo de las lilas y el tiempo de las rosas 
ha pasado, el tiempo de los claveles también.

El viento ha cambiado, los cielos están sombríos,
ya no iremos a correr, ni a recoger 
las lilas en flor y las hermosas rosas:
la primavera es triste y no puede florecer.

¡Oh! alegre y dulce primavera del año, 
que hace un año vino a darnos el sol, 
nuestra flor de amor está tan marchita, 
¡Pobre de mí! que tu beso no lo despertará!

Y tú, ¿qué haces? No hay flores abiertas, 
no alegría de sol ni sombras frescas; 
el tiempo de las lilas y el tiempo de las rosas 
con nuestro amor murió para siempre

Yo te quiero 

He comprendido tu angustia, 
querido enamorado, 
y cedo a tus deseos, 
haz de mí tu amante. 
Olvidemos la prudencia, 
fuera la tristeza, 
aspiro al instante maravilloso 
en el que seremos felices; 
yo te quiero. 
No tengo remordimientos 
solo tengo un deseo: 
cerca de ti, muy cerca, 
estar toda mi vida, 
que mi corazón sea el tuyo 
y tus labios los míos, 
que tu cuerpo sea el mío, 
y que toda mi carne sea tuya. 
He comprendido tu angustia... 
Si, yo veo en tus ojos 
la divina promesa 
que tu corazón enamorado 
venga a buscar mis caricias. 
Abrazados para siempre, 
ardiendo en el mismo fuego, 
en sueños de amor 
intercambiaremos nuestras dos almas. 
He comprendido tu angustia...

Los caminos del amor

Los caminos que van hacia el mar
han guardado de nuestro paso flores deshojadas
y el eco entre los árboles
de nuestro claro reír.

Añorando los días felices
la alegría radiante, huida,
ando sin reencontrar las huellas de mi corazón.

Caminos del amor
os sigo buscando.
Caminos perdidos, ya no aparecéis
y vuestro eco es distante.
Caminos de la desesperanza,
caminos del recuerdo,
caminos del primer día,
caminos del amor.

Si debo olvidarla un día
y la vida ha de borrarlo todo
quiero que mi corazón guarde un recuerdo
más fuerte que el otro amor.

El recuerdo del camino
donde tembloroso, exultante
sentí sobre mí arder tus manos.

Caminos del amor
os sigo buscando.
Caminos perdidos,
ya no aparecéis
y vuestro eco es distante.
Caminos de la desesperanza,
caminos del recuerdo,
caminos del primer día,
caminos del amor.

Traducción de Diego S. Loyola.

No te amo 

Retira tu mano, no te amo, 
Pues tú has querido no ser sino una amiga, 
para otros son tus abrazos, 
tus deseados besos y tu cabeza dormida. 
No me hables cuando anochezca, 
demasiado tímidamente, incluso a voz baja. 
Sobre todo, no me des tu pañuelo, 
encierra el perfume que tanto me gusta.
Háblame de tus amores, no te amo, 
¿cuál fue tu hora más embriagadora? 
No te amo... 
Y si él te amase o fuese un ingrato... 
Al decirlo, no seas encantadora. 
No te amo... 
No he llorado, no he sufrido, 
solo fue un sueño, una locura. 
Me bastará con ver tu mirada clara, 
sin pesares por la noche, ni melancolía. 
Me bastará con verte feliz, 
me bastará con ver tu sonrisa. 
Cuéntame cómo se ha adueñado de tu corazón
y dime incluso lo que no se puede decir... 
No, prefiero que calles... estoy de rodillas... 
El fuego se ha apagado, la puerta se ha cerrado... 
No te amo. 
No pidas nada, estoy llorando... eso es todo... 
No te amo, no te amo, 
¡Oh, amada mía!... Retira tu mano... 
no te amo ¡No te amo! 

Youkali

En los confines del mundo, 
mi barca vagabunda, 
errando a merced de las ondas, 
me condujo un día. 
La isla es muy pequeña, 
pero el hada que la habita 
amablemente nos invita 
a recorrerla. 

Youkali es el país de nuestros deseos, 
Youkali es felicidad y placer, 
es la tierra en la que se desvanecen los problemas. 
En nuestra noche, es como un claro, 
la estrella que seguimos es Youkali. 

Youkali es el respeto de todas las promesas dichas. 
Youkali es el país de los bellos amores compartidos, 
es la esperanza que anida en el corazón de los hombres, 
la liberación que todos esperamos para el mañana. 

Youkali es el país de nuestros deseos, 
Youkali es felicidad y placer, 
pero es un sueño, una locura. 
No existe Youkali, 
pero es un sueño, una locura. 
No existe Youkali. 

Y la vida nos arrastra 
fatigante, cotidiana. 
Pero la pobre alma humana, 
buscando siempre el olvido, 
para salir de la tierra, 
ha sabido descubrir el misterio 
en el que nuestros sueños enraízan 
en algún Youkali. 

Youkali es el país de nuestros deseos, 
Youkali es felicidad y placer, 
es la tierra en la que se desvanecen los problemas. 
En nuestra noche, es como un claro, 
la estrella que seguimos, es Youkali.

Gaspar Hoyos ha sido elogiado como uno de los 
flautistas más emocionantes de su generación. Ha 
actuado en Norte y Suramérica, Europa y el Leja-
no Oriente, y ha recibido diferentes reconocimien-
tos, incluyendo premios en el Concurso Jean-Pierre 
Rampal. Actúa como solista con orquestas, presenta 
recitales como solista, trabaja en proyectos de mú-
sica de cámara, enseña clases magistrales, y colabo-
ra con el ensamble de nueva música Ultim’asonata. 
Tiene varias grabaciones, incluyendo la más reciente, 
Solo. Estudió con Paula Robison y Raymond Guiot, 
y fue el último flautista en estudiar con Jean-Pierre 
Rampal. Actualmente es el flautista principal de la 
Opéra National de Lorraine.
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